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SEMANARIO POPULAR
P E R I O D IC O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GUSTOS Y A l ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD. O

IVúni. 45.
JUEVES 7 DE ENERO DE 1864.

Los números del año forman on tomo de mas 
do 400 páginas de abundante lectora y preciosos 
grabados con nna elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NUMERO-
Se p u b l ic a  todos lo s  jueTes y se remite á  provincias e l  mismo dia. 

Se vende en los puntos d e  suscricion.

Tomo II.
PRECIO DE SUSCRICION.

Ma d r id  u n  a ñ o  t i  r s . ,  s e i s  m e s e s  1 3 .— P r o v ih .  
C I A S  u n  a ñ o  '26 r s . ,  s e i s  m e s e s  14.— Estranjsro , 
C oba  y  P u e r t o - R ico ,  u n  a ñ o  SO r s .

S U M A R I O .
R e c u e r d o s  d e  u n  y i ,u r  a  l a  T a r t a r i a  y  t h i b e t .  (Conclu­

sión.)— Lk R o s a  d f .  l\ti\.(Conlinuacion.j— Ei, c o i i p r o -  

Hiso I  B  C a s p r .  ( C o n / / K « f f C i o K . ) — L o s  i n s e c t o s  y  l a s  

M A R I P O S A S  E N  L A  A N T I G Ü E D A D . — L a  N U E V A  Z E L A N D A . —

R e v i s t a  c ó s i i c o - p r o f e t i c a ,  por Pedro P .  Reymuiido.— 
E l  C a s i n o  D E  R a f a e l . —La.y u e b t e  d e  S ó c r a t e s . — C a n ­

t a r e s ,  por Tercndo Tlids.—E p i g r i m a  , por Molclior 
de Palau.

RECUERDOS DE UN VIAJE A LA TARTARIA
Y THIBET.(CONCLUSION.)

Los mongoles se casan muy temprano; sus 
padres arreglan los matrimonios sin que lo se­
pan los futuros esposos, liasta que todo está 
ilelinilivamente concertado. La mujer no apor­
ta dot.e, y sus padres reciben del novio presen­
tes, cuyo precio ha sido tratado de antemano; 
por eso los -tártaros dicen naturalmente, he 
comprado tal joven para mi hijo.

Dispuesto lodo, el padre y los próximos pa­
rientes del novio van á sentarse en casa de los 
padres de la novia á la mesa del festín , donde 
ofrecen á cada uno un vaso de vino hecho de 
leche fermentada , en el fondo del cual se llalla 
una moneda; se bebe la leche y se guarda la 
moneda. Esto se llama sellar el acto.

Ei dia de la boda, el futuro envia una dipu­
tación en busca de la novia.

Después de un simulacro que ligura un rap­
to la jóven corre á caballo á su nueva liabita- 
cion. Después de engalanarse, va á Ja tienda 
de su suegro donde se prosterna ante la imá- 
gen de Buddha, delante del hogar y los parien­
tes de! marido, en tanto que los lamas pronun­
cian las oraciones consagradas.

AI mismo tiempo el marido ejecuta las mis­
mas formalidades en casa del padrede su mujer.

Durante la ceremonia, llegan los convi­
dados trayendo consigo comestibles y rebaños; 
estos presentes que se hacen al padre del no­
vio, sirven para indemnizarlo de los gastos he­
chos para recibir á los huéspedes. El banquete 
de la boda, notable por la profusión de viandas

crasas, tabaco y aguardiente, dura una sema­
na entera.

Los tártaros pueden tener muchas mujeres. 
La primera esposa es la dueña de la casa; las 
esposas siguientes le deben respeto y obedien­
cia. Como la clase de los lamas, que la política 
Cliina tiende á fomentar, e.s numerosa, la po­
ligamia le parece á Mr. IIuc, en el estado ac­
tual de la Tartaria, un remedio contra el liber­
tinaje.

El divorcio está admitido, y se usa con fre­
cuencia. El marido devuelve simplemente la 
mujer á su familia diciendo que no la quiere 
guardar mas, y como estos no restiiuyen los 
bueyes y carneros que recibieron en cambio, 
no se quejan, esperando hacer una nueva 
venta.

Las ocupaciones de los hombres son poconu- 
merosas. A veces van á la caza , aunque este 
ejercicio no es en ellos una pasión; los ciervos 
ó faisanes que matan ios regalan á sus reyes. 
Llevan sus ganados á buenos pastos. Cuando 
se les escapa un animal, siguen á galope su 
pista liasta que dan con él. A veces, armados 
de una vara lorga, á cuya punta han eclio un 
nudo corredizo, se precipitan sobre los pasos 
de un caballo indómito cuando lo alcanzan, to­
mando las riendas con los dientes, cogen la va­
ra con las dos manos, y echándose hácia de­
lante, hacen pasar e! nudo corredor por el 
cuello del cabello; éste se para comunmente; 
algunas veces cuerda y vara se rompen, pero 
el ginele no cae de su caballo.

Apenas dejan los pechos los tártaros, apren­
den á montar á caballo. Verdaderamente son 
los centauros de la fábula; el hombre parece 
nacido sobre el caballo. Los mongoles duermen 
en sus viajes á caballo sobre el camello sin 
apearse jamás.

Cuando un tártaro se fastidia de guardar el 
rebaño, ó de fumar acurrucado su pipa en la 
tienda, coge el látigo, monta á caballo, y se 
lanza en el desierto al azar; y cuando ve algún 
ginete ó tienda, se vuelve satisfecho de liaber 
iiablado algunas palabras con un estraño.

Las mujeres hacen una vida mas activa. 
Además del gobierno doméstico, tienen á su 
cuidado la costura, el adobo de las pieles y el 
arreglo de la lana. Ellas hacen vestidos com­
pletos de los pies á la cabeza; su trabajo, hecho 
lentamente con instrumentos imperfectos, pa­
rece indestructible. Y aun brillan en un traba­
jo mas delicado y que causará admiración. 
«Quizá no se encontraria en Francia, dice 
Mr. Huc, bordad s tan acabados y hermosos 
como los que liemos visto en Tartaria.»

La hospitalidad es la virtud dcl desierto 
¿Cuántas veces han visto los misioneros á gi- 
netes que corrian liúda ellos para decirles: «Los 
liombres son todos hermanos y se pertenecen 
unos á otros; no.sotros venirnos á encender vues­
tro fuego.» O bien: «Venid á descansar algu­
nos dias entre nosotros; vuestra presencia nos 
acarreará la paz y Li felicidad.»

Los mongoles son muy religiosos; esta dis­
posición de su carácter, unida á Ja dulzura 
de sus costumbres, les vale la preferencia que 
les dan los misioneros; sin embargo, el senii- 
mienlo religioso no parece en ellos muy eleva­
do, y se confunde con la credulidad ífel niño, 
cuya imaginación recibe como la cera (oda clase 
de impresiones.

Lns hombres negros tienen en los lamas una 
confianza absoluta; estos sacerdotes les inspi­
ran una veneración sin limites, pero no desin­
teresada. SrpJos, on efecto, los lamas participan 
de la vida intelectual. Por pequeña que sea, 
ellos poseen toda la ciencia de la Tartaria: los 
lamas son sacerdotes, pintftres, escultores, ar­
quitectos, médicos, adivinos; ellos son todo.

Si algunos trabajos suyos tienen mérito, la 
major parte de ellos son muy imperfectos, y 
á veces grotescos. Su medicina es poco com­
plicada; solo emplean algunos simples ó pape- 
lilos, en que inscriben algunas palabras, y que 
e! enfermo traga con una confianza ejemplar. 
Nos equivocamos en decir que no conocen otros 
remedios, porque los citados son solo prepa­
ratorios. Gomo toda enfermedad debe impu­
tarse á la presencia de un demonio, los verda-
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fieros remeilios soo los cortjaros y exorcismos.
Si ia enl'ennedaii es tenaz, y sobre lodo si .el 
[laciente es rico, una eeremonÍ!i iiifernal da al 
(iiifermo un sacudimiento tan fuerte, que si uo 
lii pone en pie, es porque lo eiivia ul sepulcro 
Histantáneameale.

Los lamas sirven raras veces al público si no 
l>iensaii sacar fruto de su trabajo. Por eso los 
pobres se resignan á no llamailos ni para la 
celebración de los funerales. Los cadaveies son 
irasportadüs sin aparato á la cima de ius moii- 
lañas ó al fondo de los barrancos, donde las 
aves de rapiña 6 las lieras los devoran muy 
pronto: asi, no es prec so andar mucliu por el 
desierto para tropezar con rest.).-, de esqueletos. 
Pero si el muerto es rico, su cuerpo, puesto eu 
pie en uua especie de iiorno, es quemado, 
inientrasque los lamas recitan oraciones. Cuan­
do se apaga el fuego, se sacan los liuesos y se 
llevan á un gran lama. I2.sle los reduce á me­
nudo polvo, lo mezcla cim trigo, lo pelrdica 
todo junto y con esta ¡lasia compone pasteles 
de diferente grosor, que superpone de manera 
que formen una pirámide. Los huesos asi pre­
parados se trasportan al sepulcro que los espe­
ra. Los lamas gozan siempre de esios honores 
f.iiiebres.

Otra clase de sepultura hay que revela un 
pueblo bárbaro y grosero; la reservada á los 
reyes. Un edificio de ladrillo, adornado este- 
ri.irmente con estatuas de piedra que repre­
sentan asuntos dilerenies, les sirve ile mau­
soleo.

En este monumento hay unaestensa bóveda, 
ádonde se trasporta el cuerpo, y junto á él se 
ponen vestidos, piedras preciosas, oro y plata 
en mucha cantidad, lodo lo que ^irve pura lia- 
cer agradable la vida. En pie alrededor del ca-̂  
dáver se colocan jóvenes de ambos sexos, á 
quienes se les ha quitado la vida haciéndoles 
tomar mercurio; merced á tal procedimiento, 
su cara, según se dice, conserva su frescuim 
como si estuvieran vivos. E-̂ Los limen en la 
mano la pipa, el abanico y el frasco del tabaco 
de su señor. Una máquina mferiial pone los te­
soros encerrados en eslos sepulcros al abrigo de 
loda tentativa de robo; esta iiuiquina, compues­
ta de numerosos arcos, esiá dispuesta de tal 
suerte, que cuando la puerta de ia bóveda se 
abre, el primer arco lanza una flecha y hace 
partir sucesivamente Ins restantes.

Los mogoles no desean que sus cuerpos des- 
canseo en los lugares donde han colocado su 
tienda. Ciertos países son famosos porque pro­
curan á los muertos una buena trasmigración, 
y los parientes ó amigos de estos emprenden 
frecuentemente largos y penosos viajes ¡>aia 
conducir sus cadáveres á esta» felices regiones. 
El lugar mas favorecí io pura seiiulluras es lu 
lamasería de las Cinco-Torre.s, en la provin­
cia de Chan-Sí. , . .

La vecindad de Buddha santifica el país cir­
cunvecino, porque hace siglos que este dios 
liabitd en el interior de aquella montaña. ¿Sois 
bastante piadoso para comprar á costa de algu­
nas fatigas la vista del viejo Buddliu? Intentad­
lo. Esto es lo que lia hecho en 18i2 el nuble 
lokura; después de liaber depositado piadosa­
mente en las Cinco-Torres los huesos de sus 
padres, se puso á subir, arrustráiijose, á la cima 
(le la montaña que está detrás de la lumaser a. 

lié aquí cómo cuenta él mismo la feliz misión. 
(lAnles de llegar á la cúspide se encuentra 

un pórtico tallado en la roca. Se postra uno en 
tierra boca abajo, y se mira por uii agujero tan 
pequeño como el de la embocadura de una pi­
pa ; se está asi largo ralo antes de dislmguir 
algo; poco á poco se adquiere el hábito de mi­
rar por aquella abertura, y se logra [lor último 
la dicha de percibir en lo profundo de la mon­
taña al viejo Buddha. Está sentado con las pier­
nas cruzadas y sin hacer nada; en torno suyo 
están los lamas de todos los pulses haciéndole 
continuamente profundas reverencias.

Buddha no es tan difícil de contemplar sieih- 
pre, ó al menos, si el vulgo no puede aspirar á 
la dicha de ver lu facciones del viejo Buddlia, 
puede muchas veces mirar uua de sus innume­
rables encarnaciones. No solo el Talalama, jefe

Mipremn de lu religión , .Mno todos los grand s 
lamas que ocupan uii rango análogo al ile los 
abades ú obispos calólicob, cuyo irage llevan 
(cosa singular que admiró á los sacerdotes la- 
zarislas) lodos los grandes lamas son buddhus 
^  puriicipaii de la naturaleza d.vina. Por esta 
*circiinslanciu la muerte no les liie.e sino de 
una manera impei feclu. Cuando el cuerpode un 
buddha se convierte en cadáver, se le ritiden 
los honores supremos, y se busca en seguida 
su alma , la cual acaba^sienipre por encontrar 
en el cuerpo fie un niño, que se reconoce al 
punto como g/an lama, Volviendo asi á Loiiiar 
po>esioii de la lamasería, de laquéenlo se hubia 
alejado momentáiieanienle.

Las lainaseriiisson [iiielilos que habitan úiii- 
rarneiite lo.s lamas. Lomo no hacen la vida nó- 
maiia, en lugar de tiendas habitan ca>as. En 
las lamas rias, como en otro tiempo en los mo­
na torios, se encuentran quiza gérmenes de 
una civilización mas avanzada, &egiiramen e 
los únicos vestigios de laaci.ua).

Este pueblo de pastores, perdidos en un in­
menso territorio, eu que traen una vida po.n-e 
y miserable, cuyas costumbres están lejus de 
ser belico.sas, ha sido, no obstante, un pueblo 
q.ie bu hecho temb.ara! inundo. Loscliinos iiu 
iiau olvidado que sus tributarios lian salo, sus 
vencedores y señores; en efecto, apenas hace 
dos siglos que sus antepasados levantaron, jiara 
defenderse contra las incursiones de los tártaros, 
la gran muralla que viene aboi u u tierra. 1‘ero 
los descendniiitt.s de Geiigiskan no piensan 
aclmilnrenle en atravesarla. Sin embargo, los 
mongoles no han perdido el recuerdo de sus 
pasadas glorias; durante su descan.-o se cuen­
tan unos á otros las hazañas de Gengiskan y 
Tamerlun, y sueñan todavía con proyectos de 
invasión y de couqui.sia.

LA ROSA DE IVRY.

(CONTINUACION.)

—¡Estará loco! murmuró el cabuliero; ¿y 
cómo eres tú tan torpe; Dubois?... ¿Te parece 
que se habla de negocios, de pastos, de gana­
dos, á una mujer el d,iu de su casamii uto? 
Anda, dile tan solo io siguiente: la señora 
marquesa se cusa boy.

— Dispensadme, señor, pero le he dicho 
precisamente lo mismo...

—¿Y no se ha inarcliailo al momento?
—Al conirario, ha insistido mas y mas, y la 

jóven ha entrado como en su casa, diciendo 
que es abijada de la señora marquesa.

—¿Qué?... ¿que me cuentas ahora?... ¿una 
jóven?,..

—Si señor .. preciosa...
— ¡Diaiitre! dijo el caballero mas suave, al 

oir iiablur del bello sexo. Vamos, ¿que haces 
allí de pie como una grulla? Tengo prisa, que 
entren... no se puede despachar asi á una jo­
ven como a una cualquiera... sobre lodo si es 
bonila.

El lacayo se inclinó y volvió al momento con 
Vicente y su hermana, que se detuvieron in­
decisos en el umbral, al ver id caballero.

—Dispensadnos, señor, dijo aquel, quere­
mos hablar con ia señora marquesa...

El señor ile Vandaiiue había apreciado con 
una miraiJa la singular be.leza de Enriqueta; 
su amubihiiad se había aumeniado coa tal mo­
tivo, y balanceándose en su sillón con cierto 
abandono en el que tiaüia al^o de fatuidail, 
interrumpió á Vicente;

—Eiilrud, amigos mios, adelante. Soy el 
tutor de la marques i ; es lo mismo que si ha­
blarais con ella.

—¿No podríamos, sin embargo, verla? pro­
siguió Vicente. ¿Es verdad que se casa?

-—De lodo punto, y es imposible que os re­
ciba ella misma por varios motivos: el prime­
ro, porque ya no está aquí; está toiiiainio en 
este momento posesión de su nueva casa. Mas 
esto no debe inquietaros; decidme eu qué os 
puedo ser útil... Hablad, vos, hermosa niña.

Enriqnela b"jó los ojos y en sus mejillas 
apai cció un color piiriiuiino que habían perdi- 
flo liacia va tiempo.

-—Disimuladme, señor, dijo la jóven con 
una timidez que d,ba realce á su hermosura; 
quisiera liiblarcon mi madrina sola.

— ¡An! son secretos de mujer...
—No, monseñor, prosiguió Vicente; quería 

solamente rogar á la señora marquesa, siem­
pre tan boiuiadiisa pura enn nosotros, que 
guardará á mi hermana junto á ella algunos 
días. Mus comprendo que en medio de las 
fiestas no tendrá tiempo de ocuparse de nos­
otros... Sin embargo...

Se detuvocoin.i turbado yconlrariado viva­
mente. El caballero lo notó, y mirando á En- 
iiqiieta de la que no podía apartar los ojos, ilijo 
co.i suma amabilidad:

—¿Y os apuráis por eso? Estad, pues, sin 
cuidado, amigos mios; letulré inuciio gusto de 
obrar en esta ocasión como oóraria sin duda 
lii imirijuesa , que de seguro se alegrara. Esta 
joven se quedaiá al pronto aquí, bajo mi pro- 
tec. ioiT, y después la presentaré á su madrina, 
en cnauto pueda recibirla. ¿Os conviene este 
líalo?

Tenéis demasiada bondad, monseñor, mur­
muró Enr queta.

—Gracias, gracias, dijo Vicente. Nossacais 
de un gran apuro; porqiie no sabia qué liacer 
en esta ciudad donde el ruido, la gente, el 
iiiovimieiiLo le vuelven á uno loco; negocios... 
negocios muy graves me reclaman...

— Idos, pues, iiinigo mio.tuinuos tiempo.
Vicente se volvió hacia su iiermana mien- 

Iras el caballero gozaba, contemplándola, de 
su buena acción.

—Está tranquila, hermana mía, le dijo, no 
tardaré mucho, y le dejo con un protector que 
nos honra. He oído á menudo á la señora mar­
quesa elogiar al señor de Vandanne, y me voy 
con un peso menos en el pecho.

No pensando después mas que en el proyec­
to que le Iraia á la capital, se despidió, dando 
por segunda vez gracias lil hombre respetable 
y bondadoso, sin el que uo Iiubiera sabido á 
donde l'evar á su hermana, privada del apoyo 
C u l i  que contaban.

Solo y;i con Eniiquela, la obligó el caballero 
á sentarse á su lado, y sus facciones tomaron 
al hablarle uii aire de bondad y de i ondescen- 
dencia familiar que la hizo estar con mus li­
bertad. Se sintió mus tranquila y escuclió con 
agiadecimiento al viejo amigo de su madrina. 
Este nombre de viejo amigo contrariaba un 
puco al caballero; mas io tomaba con resigna­
ción, puesto que con él podía aspirar á la con­
fianza de una jóven laii liada.

—Vamos, le dijo por ün, babladme con 
franqueza: ¿qué negocio es ese tan urgente 
que os trae aijui? Si debo creer á esos bellos 
lijos que parecen haber llorado, no se trata de 
arriendos. Jóven que suspira tiene de seguro 
un secreto... ó me equivoco, ó el amor lia pa-i 
sado por ahí.

Enriqne.a volvió la vista á otro lado sin con­
testar.

—¿Cómo? prosiguió el caballero , no teneis 
confianza en m í...!¿ se  trata por acaso de al­
gún mozo de Ivry... á quien no consiente 
vuestro hermano?... ¿Quizá con un dote se 
arreglaría el negocio ?

—No, monseñor, dijo Enriqueta con un 
suspiro... no , el dinero no puede nuda en mi 
dolor.

—Se trata, sin embargo, de amor... vuestra 
turbación responde por vos... ¿Habéis llevado 
vuestras inuas i^masiado alto?... Os rub iri- 
zais... ya estoy... iilgun seductor...

El ruido de un coche que entraba en el pa­
tio le obligó á suspender su interrrogalono.

—¡Diablo! esclamó luego, olvidaba que des­
empeño lioy el papel de padre, y lié aquí de 
seguro al iiupaciuiite novio (jue me lo viene á 
recordar. Esperailme, liija niia. Entrad en esa 
pieza, que es la liabitacion de vuestra madri­
na, vendré á buscaros en cnanto haya ocasión 
de presentaros á ella.

Enriqueta, obedeciendo á esta indicación,
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Bcabaliii de desaparecer, cuando entró el con­
de de Tournil.

—Dios os bendiga, querido conde, le dijo el 
señor de Vaiidanne , compredo vuestra impa­
ciencia ; pero me interrumpís en medio de la 
conve sacion mas interesante...

—¿Hay lioy algo mas inlere.sante que mi ca- 
¡•ainiento ?

-  Para vos, que os casais cen la mujer ma< 
graciosa de la córte , n o ; mas en cnanto á mí. 
mero testigo . no podéis proliibirine que cini- 
sueln á una jó 'en  que tiene penas...

—¿Cómo? He sido tan imprudente que lie 
inteminipido una conversación...

—En la que solo hablaba yo... Pero la niña 
tiene unos ojos tan elocuenies, un talle, im 
pie tan honilo... y además un sello de inge­
nuidad y de melancolía.

—Que os ha encantado... y que no tendrías 
inconveniente de curar...

—ha niña no es por cierto despreciable.
—La felicito por haber encontrado un inte­

ligente como vos...
—¿Qué suponéis, pues?... ¡Y las costum­

bres!...
El coronel soltó una carcajada.
—No penséis en tai cosa. Sin emiiargo, hay 

tiempo para tudo. A vuestra edad era yo menos 
escrupuloso; pero ahora... Se detuvo y luego 
continuó con cierta fatuidad.—Sé muy Iiien 
que. según dicen las señoras podría aun probar 
fortuna.

—Es la Opinión general y quizá piense lo 
mismo esa niña tan ingemia.

La vanidad se apoderaba insensiblemente del 
caballero.

—Si he de decir la verdad , por la primera 
entrevista esfamos ya bastante de acnenlo. 
Pero hay conquistas y conquistas... y esa nina 
me inspira un interés menos profano que os 
podéis, (iguriir.

—¡Un amor platónico!... dijo el conde como 
chanceándose.

—¡Y las conveniencias!... Considerad que 
yorepresenloá la marquesa, y que su ahijada...

—¿Quédecís?., ¿-uahijada?... esclamó el 
coronei.

—S í, su ahijada; ¿ qué hay en osa palabra 
que tanto os estraña? ¡Ali! lo confieso, no co- 
nociiV todas las cualidades de mi pupila, y una 
ahijada como esta puede contarse entre las 
mas preciosas.

—Qué nombre tiene e.̂ a hermosa descono­
cida?

—Un nombre que en otro tiempo ha sido 
para mí de gran vedor, v que me ha deuulo 
recuerdos... en fin, se llama Euriquela... Pero 
¿qué os sucede?...

Nada, ab-sotntnincnlií nada... contestó e' co­
ronel prei'i|iitndamenle. Mas cómo so halla 
aoui esa jóvui ?

'—Creía encontrar anuí á su madrina... No 
sé qué ronfidencin !íi ih' que hab erlo... lu) rnis- 
ter.ü... que pronto sabremos, porque voy á 
llevarla...

—¿Habéis perdido la cai)eza? un dia como 
este, venir á estorbarnos con una o'deiiua. .

— ¡Ah! no deslucirla la fiesta... Pero vuelta 
oirá vez, querido comle, á vos os pasa algo... 
seria por acaso... esperad... dijo el caballero 
ocnrriéndoscle de pronto una idea, es'a jóven 
viene de Ivry; no hace muclio que liahe's vos 
habitado en ese pueblo... Por aca^o al ir á vi­
sitar á  la marqu 'sa...

—¡ Yo!.,. esclamó ei conde con una energía 
y una viveza que confirni.iron las sospechas de 
.su despiadado interlocutiu" ¿qué suposición vais 
á hacer?...

—Una suposición muy gratuita, dijo el ca­
ballero con afectada ingenuidad; la culpa ía tic- 
na esa jóveii que me ha dejado entrever que 
iia sido mas ambiciosa que nrudente.

El conde se labia senlado en un sillón y re- 
fiexionahu. A! oir las úllimas palbras, se levan­
tó, y con el acento de iin hombre que lia to­
mado una resolución , dijo:

—Escuchadme. Es verdad que conozco á 
esa jóven.

—i Qué diablo! ¿ Por qué entonces os hacéis

el desentendido? en vuestro lugar, no !a des­
conocerla...

— ¡Qué cosas teñáis! ¿Creeisqiie la señora 
de Vauvillers sea de la misma opinión?... Aun­
que vuestra protegida sea tan linda , yo amo á 
11 rnar([uesa , y la amo con una pasión sincera 
y profunda. El honor, el favor que me conce­
de, cumplen en h'do |uinto mis deseos; liay 
mil que m<‘ tienen envidia, y si no se efectuara 
miesfra iinion, seria yo desgraciado y ridículo 
á la vez.

— Pues entonces, prosiguió el caballero cuii 
sencillez, haced saber á Enriqueta que os ca­
sais , V toilo quedará arreglado.

—Vos lo encontráis lodo muy fácil...
—¿P.msais acaso que arrostre la pobre m n- 

chiiclia el desprecio de todos, proclamando sus 
fullas y las vuestras?... ¿Qué viene, á buscar 
aquí? no dibe srr vuestra mano, porque no 
estará loca hasla ese punto... ¿Quizá un dote? 
eu conciencia se lo debeis: dádselo y o.s que­
dáis en paz.

Et señor de Tournil le escuchaba apenas, y 
el caballero tuvo la debilidad de hablarle de 
moral con acento grave.

—Es muy cierto, le dijo , que habéis come­
tido una gran imprudencia... en vísperas de 
contraer mnlrirrnnio...

—¡Qué diantre! replicó el corone! con im­
paciencia; ¿lie cometido algún gran crimen?.,. 
Estaba solo, aislado... sin distracción; esa 
jóven estaba siemnre conmigo, .

—Lo comprendo muy bien... era menester 
pasar el tiempo... y en medio de los palurdos 
de un pueblo, la niña, que tiene imeii gusto, 
os ha concedido la p-eforencia... En (in, el ma! 
está ya heclio... Yo he hedió cosas peores... 
Pero lasconsecueiidas, amigo mío, las con­
secuencias...

Entreviendo el conde un medio de salir de 
apuro, añadió:

—Os equivocáis respecto de Enriqueta ; es 
menos ingenua que, creeis; no ha despertado 
en ella el amor, sino la ambición... Conozco 
su amor; lejos de callarse y de resignarse ;i| 
tener noticia de mi casamiento, hablará toda­
vía mas alto.

— ¡ Caramba ! rne asustáis... ¿ Qué derechos 
cree, pues, tener?

—Ni yo mismo lo sé. Sin premeditada inten­
ción, le'dijo galanteos... y nuestras relaciones 
no lian nasado de ahí.

—¿De veras? dijo el caballero con incredu­
lidad.

—Confurme os lo digo; mas al fin en mi 
ocii sidad tuve cmiversiiciones con ella que 
pudo tomar por pahibras de amor y liasta por 
promesas , y cuando recibí la noticia de mi li­
bertad, fue tal mi alegría, que dejé por mi 
desgracia adivinar mi nombre y mi posición. 
Eiilniices estuvo Enriijuela iiiasapasmiiada que 
nunca ; toilo era apremianne, y quizá ahora, 
ya sea por esperanza, ya por desoos de ven­
gan'a...

— ¡Diablo!... murmuró el caballero, que sin 
creer que las cosas hubieran llegado liasla 
donde en realidad las hahia llevado su amigo, 
eslableoia sin embargo mentalmente parle de 
su gravedad, parece que es muchacha de ca­
rácter...

(Se coníinuará.J

EL COMPROMISO DE CASPE .(CONTISCACION.)
ut.

Dejamos apuntado en el capítulo anteiior, 
que desde luego acudieron al Parlamento de 
Darcebnia los jiretendientcs al truno vacanta; 
obtenida audiencia ¡lor los em' ajiidoces del du- 
(|ue de Gandía, del infante don Fernando de 
Aiileqiiera, de! conde de Up  el (del rey de 
Francia), y de la reina doña Violante, espu- 
siernn todos los derechos de que se juzgaban 
asistidos dichos principes, dando á entender 
que lenian por cierta, fácil y pronta iu resolu­
ción de aquel grave negoido en favor suyo. 
Mas templado y sobrio como siempre, contes­

tóles el Parlamento por boca de su digno miem" 
bro el arzobispo de Tarragona, manteniéndo­
les que trataba antes de todo unir los remos 
de la corona, y  que tan luego como se consi­
guiera, se daría el derecho á quien 2>ertene- 
(iese por justic ia . no deliberando n i obrando 
sola Cataluña, sino en compañía de los de­
más reinos, que conocerían todos de la suce­
sión cen brevedad, cuando pudiesen cómoda­
mente. Aquietáronse con estas palabras los 
recelos (le los prelendieiiies; y para cumplir 
lo prometido, jirocuró el Parlamenio poner eu 
paz y órden á Aragón y Valencia, disponién­
dolos á mil fiel y amistosa concordia, rogán­
doles enviasen á Uarcelona sus embajadores 
con poderes sulb'ientes para terciar en asunto, 
que tanto importaba al bienestar de trdos. 
Partieron con este objeto seis comisionados ó 
embajadores por Aragón; á saber, el abad de 
Monserrate fray Marcos de Vilialba, Francisco 
Ferriol, cam^nigo do Viqi-e, Ramón de Mon­
eada , Pedro do Cervelló, Francisco Borgués y 
Guillel Ltobet: 'os electos para Valencia fue­
ron el abad de Sanias Cruces, Pedro Bosch, 
canónigo de Gerona , Gilaberto de Canel, Gre­
gorio Gurgués, Francisco Basset y Francisco 
de Saiit-Celoni. Felices resultados dio en Va­
lencia esta embajada; pues unidos los esfuer­
zos de sus individuos con los del obispo de esta 
ciudad, don Hugo de Llnpiá y Bagés, y don 
frey Romeo de Corbera, maestre de Moñtesa, 
coi'siguieron, no sin ruegos ni amonestacio­
nes, atraer al verdadero servicio de la natria 
los prelados, nobles y universidades, iiesar- 
inaiulo asi y reducieiiüo á la impotencia á los 
bandos y siís caudillos, y lo que parecía punto 
menos que imposible, logrando la reunión de 
un Parlamento valenciano que debía entenderse 
con el de Barcelona. Iguales resultados oble- 
niim en Aragón los embajadores de Cataluña, 
que llegaron a! pueblo de Pina el dia 4 de di­
ciembre (1410), siendo dignamente recibidos 
(segim consta (íe la carta que escribieron al 
Parliunenfo catalan) por e! arzobispo y los ju­
rados de Zaragi'za, el gobernador de Aragón, 
don Juan de Luna, el comendador de Caiita- 
vella V Castellute, rnossen Juan Fernandez de 
Heredia, y otros caballeros ile la primera no- 
bleza, cuyo número escedia de trescientos, 
llidiia llegado antes ó Zaragoza el papa Bene­
dicto, haciendo eulrada pública |)or las prin­
cipales calles, que fueron es¡)onláüeanienU*. 
cmloldadas y enramadas; y tanto á sus instan­
cias y persuasiones, como á los esfuerzos de los 
lUfueionadus embajadores, del arzobispo, del 
gobeniadcr, del juslicia y lie Bereitguer do 
Bardaxí, m í  debió con general regocijo la paz 
de los Lunas y Urreas, que con juramento so­
lemne firmaron una tregua por tres anos. Lo­
graron tamliien apaciguar las parcialidades de 
ios Sayas y Liñanes, que habían escogido para 
sangrietito campo de batalla la ciudad de Caía- 
tayud; y no con ini'nos placer veían finalmente 
que casi todos lo» nobles descontentos, venci- 
(los del ejemplo y patriotismo, sacrificaban en 
aras del bien común sus odios y venganzas, 
pudiéndose de esta inanei a congregar un Par­
lamento aragonés que segundase los laudables 
deseos del de Barcelona.

Mientras de esta manera se llegaba á pací­
fico avenimiento, corlándose el fuego de in­
testinas discordias , ailigia la pes e con horri­
ble estrago á muchas poblaciones de los Estados 
deAi'ügoii; siendoMonzon, Tarnarite, Gaiulesn, 
Maella y Corbera , triste presa de tan crudo 
azote, que diezmaba sus ciudadanos; propa­
gándose á poco tiempo á Zaragoza, donde en 
breves dias pcrecierun mas de trescientas per­
sonas.

Cataluña, que había tomado la iniciativa de 
previsión, cordura y templanza, para colocar 
la enrona de Aragón en las sienes de quien la 
mereciera, se vió también, á pesar de todos 
sus esfuerzos, alligida varias veces con bandos 
de consecuencias funestas para algunas pobla­
ciones; y lo que fue todavía mas sensible en 
taii críticas circunstancias, surgieron deplora­
bles disensiones en el setio misnio de su Parla­
mento. Preletidian los hombres que se lluiuu-
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han de paraje  formar brazo separado, unidos 
con el eslomi'iito militar; y estas exigencias 
entonces inoportunas y siempre odiosas, no 
solo distraían al Parlamento de su objeto pri­
mario , sino que llegaron á despertar serias ri­
validades. En medio del conflicto, se nombró 
una junta , para dilucidar esta y otras dudas 
que pudieran ofrecerse, formada de los conce­
lleres de la ciudad y de tres sugetos por cada 
uno de los estados eclesiástico, real y militar, 
con lo cual pudo felizmente atajarse el daño, 
que á todos amenazaba.

Pero las divisiones de los pueblos no se re­
mediaban tan fácilmente. Empeñada la guerra 
entre el conde de Pallars y el obispo de ürgel, 
en sus respectivas comarcas; entre el obispo 
de Lérida y Sansón de Naves contra Raimundo 
y Pedro de Cescones, y entre Francisco de 
Vallgornera y Manuel de Rajadell, en el Am- 
purdüii, fueron precisas no solo las amonesta 
clones, sino aun también la presencia del go­
bernador de Cataluña en algunos puntos, para 
que, cuando menos, cesasen las hostilidades, 
pi r medio de treguas mas ó menos duraderas.

Uníanse á estos disturbios las voces, algún 
tanto ciertas, de bailarse en la frontera de 
Francia el conde de Armeinaque, reuniendo 
liasla cuatro mil cabalb^s y preparándose á en­
trar en el Principado, suceso de que debiau re­
sultar todavía mayores daños; y para colmo de 
desgracia los mistóos handrs que eran los nri- 
mcros en ofrecer al Parlamento de Barcelona 
paz y templanza para con sus enemigos, eran 
también los primeros en romper las treguas, 
y en correr á las armas, poniendo estorbos de 
este modo á la pronta resolución del grave ne-
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gocio que ?e agitaba. Asi aconteció entre los 
secuaces del conde de Pallars y los del obispo 
de Urgel; puos habiendo saquearlo é incendiado 
estos el pueblo de Eróles, se apartó aquel de la 
tregua que había prometido, y lo participó al 
Parlamento calalan con duras espresiones.

No perdía entre tanto el conde de Urgel, 
pretendiente como va dicho al trono vacante, 
ocasión alguna de mostrarse adicto al servicio 
del país, atento acaso al provecho de su propia 
causa. Presentáronse ante los prohombres de 
Barcelona el diu 20 de diciembre, los embajii- 
dores del conde, Juan Eximeno, obispo de 
Midta, Y Matías Vidal, doctor en Derecho, es- 
poiiiendo en su nombre que sabedor de que 
ainenazuba á Ciita'uña la entrada de tropas 
estranjeras, cuando yacia en orfandad , de to­
dos sentida y llorada, rogaba al Parlamento 
tomase disposiciones | ara impedirlo, y ofrecía 
su persona y bienes en defensa de la patria.

Agradeciólo la Asaml)lea, asegurando á los re­
presentantes lid de Urgel que aceptarían su 
oferta , cuando el caso lo requiriese; mas tan 
luego como llegaron estos rumores á nidos de 
los embajadores franceses que se liaHaban en 
Barcelona, presentáronse al P. rlainento ase­
gurándole de la amistad que profesaban al Prin­
cipado el rey y demás príncipes de Francia, y 
de su ninguna participación, ni aun noticia de 
los preparativos de invasión que, según rumo­
res vu'gares, se hacían en la frontera.

Volvamos ahora la vi,-ta á otros países, de­
pendientes de la corona real de Aragón, y vea­
mos cuál era el estado de sus negocios políticos. 
Desamparada Cerdeña de los caudillo.s catala­
nes, á quienes llamaban al Parlamento de Bar­
celona las obligaciones de su cuna, vióse mo­
lestada de nuevo [>or las armas del vizconde de 
Narbona, que á la cabeza de respetable hueste, 
volvió á encender la guerra en la isla, poniendo

cerco á Oristan , una de sus mas fuertes plazas. 
Acudió al p 'ligro el valeroso y fiel virey, Pedro 
de Torr»‘l!es, con algunas compañíiis de fleche­
ros ; y obligándole á levantar el sitio, le n-diijo 
en breve á la paz y obediencia que debia al 
principado de Cataluña. — Mus infeliz era la 
suerte de Sicilia, conmovida á la sazón por en- 
carnizadns parcialitlades. A punto estaba de lo­
grar el oiHíteciiio sosiego, merced á la entereza 
del conde de Módica, que defendiendo á la rei­
na y levantando f n las plazis que ocupaba el 
estandarte real, representaba seguido de Ar- 
naldo de Santa Coloina, al sucesor á la corona 
de Aragón, cualquiera que fuese. En esta con­
fianza vivían los sicilianos, determinados áes­
perar con toda quietud la declaración dinástica 
de los Parlamentos de los diferentes reinos, 
cuando turbaron los émulos de Bernardo de 
Cabrera, y descompusieron esta unión y buen 
órden, en términos de verse sitiada la reina en
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Los insectos y las mariposas en la antigüedad.

el caslillo de Marque'o, donde sufrió los horro­
res de ribadoquines y lombardas, salvándose 
maravillosamente en una galera, que arrimó 
al fuerte la adhesión y arrojo de Juan de Mon­
eada, mientras él acometía y desbarataba «I real 
enemigo. Puesta en salvo la reina de Sicilia y 
ya en Palerrao, trató el Moneada de obligarla, 
ó solo quizá de facilitar su matrimonio con Ni­
colás de Peralta, eligiéndole rey; pues decia

que «en hora buena declarasen los catalanes su 
monarca, pero que era también justo eligiesen 
los sicilianos el suyo.» ¡ Come si no tuviese mas 
cuenta á Sicilia permanecer arrimada al trono 
aragonés, á la sazón brioso y pujante, que ver­
se espuesla á la codicia de reyes poderosos, 
sin otri) fiador que sus débiles y escasas fuer­
zas! «Asegurada la reina, juntóse el almirante 
de Sicilia, Sancho Ruiz Je Liori, con Juan de

Moneada para resistir al Cabrera, el cual justi­
ficó su causa , diciendo que someterla aquellas 
diferencias á la decisión del rey ds Navarra, 
padre de la reina, del Parlamento de Cataluña, 
de los concelleres de Barcelona , del vizconde 
de Caslellbó, y do ftoger Bernardo de Pallars, 
prometiendo en cuanto á la sucesión sujetarse 
á lo que determinasen los demás reinos.» Con 
tales sucesos terminó el año de 1-ÜO, de fatal
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memoria para los Estados de a corona de Ara­
gón; pues fallos de rey y sin sucesor señulado, 
fluctuaron con mas ó menos calma y fortuna, 
pero no sin desgracias y sobresaltos, en el mar 
borrascoso de las pasiohes, siempre Violentas, 
de los hombres.

No con menos variedad de acontecimientos 
empezaba el de 1-Hl. En lOde enero licenció 
el conde de Urgel toda su gente de guerra, y 
Üalmacio Sacirera, en nombre de aquel mag­
nate, protestaba ser falso que tratase, como se 
habia dicho, de meter en Cataluña soldados es-

tranjeros. Sinceráronse de nuevo los embaja­
dores de Francia del cargo que se hacia á aquel 
reino de querer también introducir gente ar­
mada en el Principado, con lo cual se tranqui­
lizaban algún tanto los alterados ánimos, bene­
ficio de que por el mismo tiempo comenzó á
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gozarse en Valencia, con las treguas asentad.is 
entre Pardos y Vila>egudes (15 de enero), cuyo 
laudable ejemplo seguían en Aragón los ürreas 
y los Castras. Mas no asi los parciales de Fer­
rando López de Luna, enemigo de Pedro de 
Sesé y Fernandez de Heredia, que enojados 
contra el último por la tutela del condado de 
Luna, ponian mano á las armas, eiicerrainlo al 
referido Pedro de Sesé en el castillo de Oesa, 
donde le tuvieron no poco apretado. Fn los 
hombres predominan constantemente las mis­
mas ambiciones y los mismos desaciertos. 

fSe  conlinuará,)

LOS INSECTOS Y LAS MARIPOSAS
EN LA ANTIGÜEDAD.

Los monumentos mas auténticamente anti­
guos que poseemos, la Biblia ylos restos de los 
trabajos de los egipcios nos muestran los pro­
gresos que liabia lieclio'a entomología de aque­
llos remotos tiempos. Insectos de todos los órde­
nes , esceptoet de los nf'iirópteros, están men­
cionados en la Sania Escritura, lo mismo que 
se ve en Bocbart Parece que Moisés , como lo 
liace muy probable Mr. Liclitenslein, había 
distinguido algunos g'meros muy análogos los 
anos á los otros, como son: los (¡rillos, las 
langostas y los truccalos, lo que induce á 
creer que esta distinción era familiar al pueblo 
judío, al cual se dirigia sin ser comprendido. 
Latreille ha encontrado, pintados ó esculpidos 
en los monumentos de Egipto, varios insectos 
de los géneros aieuchus, sphex y abeja , sin 
hablar de algunos criisláceos y arácnidos, y lia 
esplicadolas ideas que inclinaban á este pueblo 
á convertir en símbolos lodos los i'bjelos de la 
naturaleza, ideas que suponen al menos un 
conocimiento bastante preciso de las costum­
bres y de la organización de estos animales. 
Pero todo esto no es todavía ciencia , y para 
ver á la entomología tomar una forma deter­
minada. es preciso trasportarse á Grecia y leer 
á Aristótele.s, cuyas obras pueden ser conside­
radas como la enciclopedia de tud.) lo que lu 
antigüedad ha conocido en esta materia.

Aristóteles no lia dado por ningún concepto 
iin sistema zoológico en el sentido á que se 
aplica actualmente esta palabra. Divide el suyo 
en varias partea basadas sobre la organización 
y funciones, y después al tratar de cada una de 
ellas refiere lo que sabia de todos los animales 
que conocía. Su Historia de ios animales se 
halla dividida en ocho libros, y el I ,  iV, V 
y VIH son los únicos en que se hace mención 
de los insectos; solo renniendo los hechos que 
contiene, puede llegar á hallar el conjunto de 
sus ideas en su objeto.

Los animales están en un principio divididos 
en dos grandes secciones, que corresponde á 
la de los vertebrados ó invertebrados de los na- 
turaü.'ílas modernas: los enam a, que tienen 
sangre, y los aneim o, que están desprovislos 
de ella. Estos están divididos á su vez en cuatro 
secciones ó clases que son: los malachia, 6 
celblópodos; los malacostraca, 6 crustáceos; 
los ostracoderma 6 moluscos testáceos, y los 
entorna que tienen el cuerpo dividido por inci­
siones mas ó menos completas. Eslu última 
clase comprendería los anélidos, y la mayor 
parte de los gusanos de Linneo; pero en aquel 
tiempo, Aristóteles escluyó de ellos positiva- 
menle á los apodos, de manera que sus entorna 
corresponden casi á los articulados de Cuvier, 
eseeptuando los anélidos y los crustáco' s. Por 
consecuencia de la esclusion de estos últimos, 
la clase se encontraba mejor limitada qm?. en 
Linneo y todos los naturalistas del último siglo, 
i.as nociones que tenia este gran Iiombre sobre 
la organización, tanto esterna como interna de 
estos animales, eran igualmente bastantes es- 
tensas, aunque se Iiallaban mezcladas de niu- 
clios error' s. Asi, pu''s, él considera al cuerpo 
dividido en tres porciones principales que son 
la cabeza , el tronco y el abdómen, y dice que 
estos animales no tienen espinas ni huesos, que 
su cuerpo se sostiene por su solidez natural, y

oiie tienen todos muchos pies. Había reconoci- 
no el cniiul intestinal de algunos de ellos, y 
hace notar que es recto en los unos y flexuoso 
en los otros. Sabia que mueren cuando se les 
frota con aceite, y conocía su invernación. Los 
detalles estensos en que entra sobre las abejas, 
lian sido confirmados en su mayor parte [lor 
los observadores modernos. Por otra parte, no 
creía que esto.s animales tuviesen sangre ui 
visceras, esceplo en algunas ocasiones, y les 
negaba la facultad de respirar, ¡uinf|ue él fue 
el primero que publico el gran axioma lisioió- 
gico de que «el aire es indispensable á la vida 
como al fuego.» En cuanto á la reproducción, 
peiLsaba que todos nacían por via de gen‘'raoion 
espontánea. Los faláiigidos, las arañas, las lan­
gostas y las cigarras, eran los únicos que, según 
él, priiveniau de animales semejantes á ellos. 
Los demás nacían de hojas, de madera, de 
cieno , de estiércol, de o.scremenlos de anima­
les, etc. También los liabia que se formaban 
del rocío, del fuego y de la nieve antigüe. Aris­
tóteles sabia, sin emliargo, que los insectos 
cohabitaban; paro consideraba esta función, ya 
sin resultado ó ya dando nacimiento á gusanos 
que no producían nada, aunque dice que todos 
lo.s insectos nacían de gusanos. Estas ideas ca­
prichosas han sido adoptadas universalinente 
por espacio de diez y ocho siglos.

En cuanto á la clasificación, no se encuen­
tra apei as ningún ejemplo de ella en la //¿sío- 
ria de los animales. Los insectos no son allí 
nombrados mas que genéricamente , y oi total 
de su número de c.iarenfa y siete; pero la falta 
(le toda descripción hace muy difícil el deter­
minar á cuál de nuestros géneros actuales cor- 
respond'm. Los grupos superiores á los géneros, 
están también indicados vagamente en su mayor 
parte. Aristóteles llama á los insectos en gene­
ral ptilota , cuando los compara á las aves , y 
á los que son alados los da el nombre de plcrota, 
para distinguirlos de los ápteros, Parece tam­
bién haber indicado la distinción de estos ani­
males en mascadores y chupadores, porque 
liace notar que algunos tienen dientes y son 
omnívoros, mientras que otros, que solo tienen 
una lengua, se alimentan de sustancias líqui­
das, Hé aquí, en fin, cuál seria, según Kirby y 
Spence, su clasificación, tal como [luede de­
ducirse de las indicaciones esparcidas cu sus 
obras.

Los conocimientos entomo'ógicos de Arisló- 
teles, e ran , como se ve, bastmiie inqierfectos, 
Pero no por esto son menos admirables, por­
que demuestran que su genio lo babia a!>raza- 
(¡o todo en el mundo material, lo mismo que 
en el intelectual, y apenas se concibe cómo en 
medio de sus inmensos trabajos en lodos géne­
ros, ba podido liaci-r tan numerosas observa­
ciones soiire animales entonces generalmente 
despreciados.

Los insectos están mencionados también ac­
cidentalmente en las obras de Teofrasto, discí- 
l)ulo j sucesor de Aristóteles.

Las ciencias naturales fueron, como se sabe, 
muy poco cultivadas por ios romanos, pueblo 
á quien su genio conducia á no mirar mas que 
a! lado po.-itivo de las cosas. Las abejas que 
formaban una parte impórtame de la economía 
rural en aqucdla época en que la azúcar no ¡-e 
copocia, eran casi los únicos insectos que lla­
maban su atención. Virgilio las lia cantado en 
sus Geórgicas, y el célebre episodio de Aris­
tóteles está en la memoria de lodos, Ovidio lia- 
l)la también de ellas con frecuencia en sos Me- 
tamorfosis, y Cüiurnela lo mismo que Varron 
dieron preceptos sobre el molo de criarlas. 
Piiiiio ha conservado los nombres de algunos 
griegos que se ocuparían especiairaente de es­
tos insectos, y dice que Antimuco de Solí, en 
Sicilia, liabia empleado cuarenta y ocho años 
de su vida en estudiar sus costumlitres, y que 
Filisco de Tracia pasó su vida entera en medio 
de los bosques con el mismo objeto; por él sa­
bemos también que Apolodoro compuso una 
monografía de los escorpiones, en la cual esta­
ban descritas nueve especies.

LA NUEVA ZELANDA.

La axistericia del Océano Pacífico fue desco­
nocida para los europeos Itasta principios del 
siglo XVi en qne el español V.isco Nuñez de. 
Balboa atravesó la estrecha cordillera de los 
Andes por el istmo del Dari-m.

Magall.ines, el navegante mas intrépido de 
aquellos tiempos, consiguió luego descubrir los 
límites meridionales del continente americano 
en 152(3, logrando atravesar con singular osa­
día el estrecho que aun hoy lleva su nombre, y 
aun cuando se dice que vertió lagrimas de ale­
gría al notar la nueva estension del líquido ele­
mento que tan ancho campo prestaba á su in­
saciable sed deesploraciones, bien pronto Imlio 
de sentir la falacia de los humanos propó-iPis, 
pues h) mismo que el célebre Alrneida, iraido- 
rameiite asesinado en la bahía de Saldanlia por 
las lioi'das africanas, pereció también el des­
graciado Magallanes víctima de las tribus sal­
vajes de las Molucas.túpnie, pues, á su suce­
sor en el mando, verificar el retorno cargado 
con los inestimables lesorbs de la naturaleza y 
del arte.

El viaje de Magallanes ha sido reputado como 
el primero que se verificó á los mares australes, 
y tal fue la esciiacion que por entonces produjo 
en la Europa comercial, que sucesivamente se 
emprendieron numerosas espediciones corona­
das de mayor ó menor éxito llegándose á obte­
ner en consecuencia una noticia bailante exac­
ta para aquella época de las mucha.s islas de 
aquel dilatado Océano. La Inglaterra por su par­
te , no podia permitir (|iie nadie le aventajase 
en semejantes esploraciones verificadas sobre su 
elemento favorito, y las atrevidas empresas de 
sus liijos vinieron á probar que su aparente 
apatía no era mas que un reposo pasajero; lu­
chando, [lues, con sus prderosos rivales, no de 
otra suerte que el ni'ble león estampado en sus 
blasones, sostuvo largas y ruidosas contiendas, 
llegando á ser ¡>or liti dueña y señora de aque­
llas lejanas posesiones priqiitivamentedescii- 
i)iertiisporlos«spañoles, francesesy holandeses, 
Drake, en 1578, halló la mar abierta al Sur de 
la Tierra del Fuego, pero este hecho importan te 
no fue conocido del público haslii que en Í628 
se publicó la obra titulada el Werlde Encom- 
passed. El abate la Bórde, en su Compendio 
histórico del mar del Sur  (publicado en 1791), 
manifiesta la convicción de que el capitán Sieur 
de Gonville había tocado en la Nueva Zelamla 
Inicia el mes de junio de 1503; este autor se es- 
presa en los términos siguientes;—«Las tor­
mentas que espej-imentaron en el caho de Bue­
na Esperanza les hicieron perder el rumbo, ha­
llándose al rabo S'>rprendidos poruña profunda 
calma en medio de unos mares completaincnle 
desconocidos; sirvióles de consuelo, sin em­
bargo, la vista dennos pájaros que parcelan 
venir del Sur y volver h;icia aquel punto, por 
lo que dirigiendo en aquella dilección la proa 
llegaron á _im vasto territorio y dieron fondo en 
un gran rio donde fueróii recibidos por los in­
dígenas con muestras de cordialidad y respeto. 
Allí permanecieron seis meses, pues la Iripula- 
c^n  rehusaba volver á bordo ú causa del mal 
e*ado del buque.»—La tierra descubierta en­
tonces estaba situada entre los 50 y 60“ de la­
titud meridional.

Gonville partió para Francia el 3 de junio 
de 1504 llevando consigo á un indígena, lla­
mado Essemoric, que voluntariamente se ofre­
ció á acompañarlo, y á su llegada á París 
prestó declaración en forma de su doscubri- 
mietilo y depositó la correspondienle acta en el 
Almirantazgo; mas como el jóven Essemoric 
no volvió á tener proporción de regresar á su 
['alria, acabó [lOr bautizarse y contraer matri­
monio con una doncella de la funilia de Gonvi­
lle. El abale Juan Paulmier, com[iilador de los 
diarios del viaje, fue uno de los descendientes 
de aquel caudillo y reclama en su libro el iii -  
ñor de pertenecer á la rama primogénita del 
primer cmsiiano de las tierras Australes. En 
cuanto á la narración de este anliquísimo es-
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rrilor, parece referirse con loria propiedad á los 
naUirales de la Nueva Zelamla, sobre los que 
observa el capilar) Gonville que son «geiiLe sen­
cilla que solo desean llevar una vida alegre sin 
gran trabajo.» La relación de! viaje de J>ian 
Fernaiuiez, verilicado e.j ib76, parece cuadrar I. imbien perfeclainente al pais de que vainns 
iratando: este marino dice que después de na­
vegar seis semanas desde el cabo de Hornos liá- 
i'ia el Sur, descubrió una tierra liasta eiUonces 
(lusconocida, cuyos habilantes, costumbres, 
vestiilos etc., no dejan duda acerca de la exac - 
liiuil (le su relato.

Después del descubrimiento de la costa oc­
cidental de Australia por Federico Hertoge, en 
el ano de i61b, rnucli is viajeros de las Provin­
cias Unidas trataron de obtener iiuevíjs detalles 
acerca de las tierras d(d gran Oeí^atio di'l Sur, 
á enyo olqeto se comisionaron aigm.os liuques 
que piirtieron desde liluro[»a para vis tac varias 
iüialidades de la cnsla de Nueva Holanda. Las 
del Ue>te y Norte iio lardaron en esplorarse por 
su inmediación á la derrota que seguían los lio- 
laudeses para Irasladarse al m.ir de la India, 
pero ei resto del litoral permaneció desconoci­
do hasta que el goPernad r̂ general Antonio 
Van Dieinen deleiminó en un cigi^ejo tenido en 
Iktavia en 1642 continuar ios descubrimieiilos 
de la Terra Ausiralis. Confióse el mando de la 
espedicion al capitán Abel Janszeu Tasman, y 
su viaje fue uno de los mas in)portantes des- 
pucs del primero de circunnavegación del capi­
tán Cook, Aquel célebre marino, cuyo nombre 
llevan liny los naturales de la Tierra de Van 
Diemen (Tasmanios) y que tan honroso lugar 
ocupa entre los primeros descubridores, escri­
bió un diario de navegación que vió la luz en 
idioma Iiolamics con el título de «Breve relación 
del diario del comandante A. J. Tasman pa­
ra el descubrimiento de las Tierras Australes 
011 el ano de JG42;» obra cuyo mérito vino á 
probar la rapidez con que fue traducida en dis­
tintos id.ornas europeos.

Tiisman salió de Bitavia el 24 de agosto 
(le 1642 con dos buqués, á saber: el yacht//eem- 
.'/íirfc y la embarcación ligera denominada Zee~ 
Ifien, y después de liaber fondea'io en Mauri­
cio volvio á hacerse á la mar el 8 de setiembre 
«por lo cual, dice Tasman, gracias siran dadas 
al Omnipotente.») Celebróse un consejo abordo 
del buque comodoro en que se acordó llevar 
continuamente uii tope á la cabeza del palo de 
trinquete, añadiendo el espléndido conandanie 
ipie «al que primero descubriese alguna tierra, 
playa ó escollos bajo el agua se le darían tres rea- 
icsile premio y además, (cosa muy apetecida por 
Ins holandeses) un pote de arruck (especie de 
bebida alcoiiólica).» L1 dia 24 so avistó por lin 
la tierra, á la que en memoria del gobernador 
genera! sedió el nombre de Van Diemen, y tam­
bién el de otros miembros del consejo <íe Ba- 
liivia á varios cabos y puntos de la costa. El 29 
(le=pues de halier dado fondo, tuvieron los bu­
ques que abandonar una bahía que denomina­
ron con mucha propiedad StoormeBay, (Ba­
bia de la tormenta) á la cual volvieron á arri- 
l»ar poco después: en esta bahía desemboca el 
rio Derwent en cuyos bancos está situada la 
ciudad fie Hubarl, y también una isla á que se 
(lió el nombre de María.—Por úlliuio, los espe^ 
dicionarios salieron de este puerto e l l3  de di­
ciembre, y al dia siguiente avistaron la tierra 
al Sud-sudesteá distancia de 13 midas, fon­
deando en la mañana próxima á 2 millas de la 
costa. Vueltos á iiacerse á la vela, gobernaron 
al Norte, y después de avistar muciias fogatas 
en tierra, entraron el 18 en una bahía (estre­
cho de Cook), precedidos de utia chalupa y un 
bote del Zeehaen para buscar un buen sitio en 
ipiedar fondo y hacer aguada y leña. «A la 
puesta del sol, dice ei diario, se quedó el mar 
' II calma y dejamf'Scaer el ancla en 13 brazas 
de agua, y una liora después vimos muchas lu­
ces en tierra y cuatro embarcaciones que ve­
nían de ella hácia nosotros; dos de est-as em­
barcaciones eran nuestros propios botes, pero 
la gente que venia en los otros dos empezaron 
á liiiblarnus con gran algazara y gritería que no 
eiilcndiamos de moilo alguno, por lo que no
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lu viraos mejor modo'de responder sino arman­
do un estruendo semejante, y como ellos si­
guiesen repitiendo sus mismas Iiaiaracas (aun­
que sin aproximarse demasiado) y tocasen un 
instrumento semejante á un clarín marino, 
procedimf'S nosotros á liacer sonar también 
nuestras trompetas, preparando al mismo 
tiempo la artillería y armas curtas por lo que 
pudiera ofrecerse.»

El capitán del Zeehaen, Gerard Janzoon, 
mandó un bote con un contramaestre y seis ma­
rineros abordo del Ueemskirk, para prevenirle 
que no se permitiese atracar abordo á mucha 
gente á la vez, pues ya era demasiado crecido 
el número de canoas que salían de lierra; pero 
n[»enas se hubo reparado el bote unas cuantas 
brazas del buque, cuando las canoas de los in­
dígenas se lanziPon furiosas solire él y uno de 
los naturales hirió al contr.imaestre Cnnielio 
Joppe en el cuello con una pica baciénriolo caer 
al agua; á esto siguió un pequeño combate en 
q :e quedaron muertos cuatro eurn[>eos. Joppe 
\ (liis marineriis nadaron báciael buque y fue­
ron recogidos abordo, mientras que las cain-as 
bogaban rápidamente hácia lierra llevando con­
sigo á uno de los mu(*rlns, sin que bastasen á 
detmierlas los disparos de la artil'ería que ya 
no poiiiiin alcanzarlas. Corno no babia medio de 
obtener allí pacíficamente los recursos que se 
nocesitalian, los dos liuques volvieron á dar la 
vela, 1.0 sin que al mismo tiempo saliesen 
otras 22 canoas para fuera con dirección hácia 
ellos, bien que los jiroyecliles que entonces se 
lanzaron p'-odujeron por lo menos el efeto de

3ue la intJígena y hostil escuadrilla desistiese 
e su propósito de abordaje. Tasman llamó á 

esta inhospitalaria bahía, de) Asesinato, ya! 
pais Tierra de Staalen en honor de tos Estados 
Generales de las provincias Unidas, y añadía en 
su diario: «es muy posible que estas tierras va­
yan á reunirse por el Este con la del Fuego 
(iesciibierta por ¿liouteu y Le Mair->, que según 
las esploriicion 's posteriores de Heindric Bro- 
wen debe ser una isla considera))',e: de lodos 
modos no cabe duda que es un hermoso pais; y 
según mis conjeturas dede form ir parte de un 
continente desconocido.» Los bu pies adelanta­
ron muy poco hasta el 23 en que entraron en 
un gnlfo ó bali'a por donde creían poder llegar 
a! gran Océano Austral; pero con muchas di­
ficultades pudieron regresar á su esticion pri­
mitiva después de luchar contra vientos muy 
duros del Noroeste y con la fuerte corriente que 
los acoiicfial’a hácia el interior de la balda; por 
fin hallaron un m diano tene.lero donde sufrie­
ron tan recios temporales que ei Zeehaen estuvo 
muy próximo á garrar sobre las anclas.

( 5 ¿  c i m l i n u a 7 á . )

REVISTA COMICO-PROFETICA.

1863— 1864.

1.

El Tiempo , caros lectores, 
son los meses y los años, 
son las horas, los minutos, 
los segundos y los cuartos.
Es el sol que nos alumbra , 
el aire que respiramos, 
las canas que nos denuncian , 
e! presente y el pasado.
Y es su mano inexorable 
tan inexorable mano, 
que todo, todo lo borra , 
rúbrica y da carpetazo.
Las generaciones pasan 
y en pos de ellas desfilando, 
los siglos que representan 
del mundanal libro un párrafo. 
Todo pasa , todo pasa 
y va pasando, pasando, 
perdiéndose como el liumo 
allá en el inmenso espacio. 
¡Pensar que habernos de ir 
do nuestros antepasados,
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y que detrás vendrán otros 
y otros detrás de contado...! 
Pensar en esto lectores 
me llena de tal espanio, 
que te.igo á la muerte miedo 
V de la muerte me escamo.
¿Qué vale nuestra exi.stencia 
liena de trances amargos 
.sin un dia de ventura 
y mil días de cuidados?
¿Qué vale? ¿qué significa 
s! á lo mejor de los dados 
tenemos que ir á la fuerza 
A habitar el otro barrio?
Por eso caros lectores,
Por oso lectores caros , 
procuremos divertirnos 
muclio, muclio, demasiado.

Tiempo es ya de entrar de lleno 
en materia, pues reparo 
que hablando de cosas tristes 
estoy sin cesar luiblando.
El año .srsenta y tres 
año fue p'-rver.so y malo, 

‘abundanie en tremnlinos 
y sobrado en desengaños.
Las guerras al por mayor 
( simieron, y al cotiiailo, 
y aun quedan reminiscencias 
que durarán un buen rato.
De inundaciones y fuegos, 
terremotos y naufragios, 
dejó una liuella indeleble,
6 mejor diclio, un sudario.
Pon iin , en tantos disgustos 
fue tan pródigo y magnánimo 
como en sucesos felices 
muy misei'iible y avaro.
Gracias, pues, á que su fué, 
que si no, llega el tal año 
á acabar con todo el mundo 
á fuerza de sobresaltos.

II.

Saludemos con placer 
al que tan dichoso entra , 
y iligo dichoso, en gracia 
(le. Venus que lo gobierna.
Vénus, diosa del amor 
y ''iiemiga de la guerra, 
p'ecediiia de Cupido 
mis las promete muy buenas.
— ¡(>jo avizor, solterones! 
—¡Casados, ojo y alerta !
—Atención, lindas pollitas.
—¡Mujeres, llegó la vuestra! 
Vosotras teneis el cetro 
del año feliz que empieza; 
vosotras con la batuta 
vais á dirigir la orquesta.
De pollos de todas clases 

•habrá abundante cosecha 
donde podáis escoger 
el que mejor os parezca.
Bailes, festines y amores 
Serán la única materia 
que el año sesenta y cuatro 
Ir.itará con preferencia.
Habrá sendos desafíos 
y habrá estocadas sendas 
por miradas y suspiros 
y cosas miiclio mas serias.
Nos dará la lieira en fiutos 
una magnílica ofrenda, 
con lo cual irá barato 
el aceite, ei pan, etcétera. 
i'!n fin, un año de dicha, 
de felicidad completa, 
debe ser sin duda alguna 
el en que Vénus gobierna, 
i’or supuesto, pulmonías, 
muertes y otras menudencias, 
os natural que no fallen 
por ser costumbre ya añeja.
Pero en cambio diversiones 
y toda clase de fiestas 
liarán que pasen los diag
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La muerte de Sócrates.

y que su fin no se sienla.
Animo pues y á gozar 
del bien que se nos presenta, 
que de eslos años en libra 
Muy pocos, lectores entran.

Pedro F. RuYMUsnn.

EL CASINO DE RAFAEL.

La mano del hombre parece que se compla­
ce en aniquilar lo que respeta la severa mano 
del tiempo, y ni aun se conservan las moradas 
en donde liaGilaron aquellos de sus semejantes 
que, corontíndose de gloria, se inmortalizaron 
en las artes ó en las ciencias. No lia muchos 
años existia en pie la modesta pero preciosa 
casa de campo que habitaba el célebre Rafael 
de Urbino, en Villa-Borgíiese, modesta por su 
sencilla apariencia, pero digna de conservarse 
por frecuentarla muchas tardes el gran pintor 
y divertirse en ella con sus amigos. Hoy, casi 
arruinada desde 1848 , y probablemente inha­
bitada, como demuestra el grabado adjunto, 
la pequeña y deliciosa villa de Rafael ofrece al 
viajero testimonio fidedigno de la instabilidad 
de las cosas humanas. ¡Lástima es que algún 
poderoso lord ó algún rico aficionado á los ar­
tes no restaure el pequeño casino, morada de 
tan grande artista 1

LA MUERTE DE SOCRATES.

Sócrates, el gran filósofo de Atenas, supo 
morir con la misma calma con que había vivi­
do. Sabio siempre, sabio de todos los tiempos 
y de lodos los momentos, según se le ha lla­
mado, al ser acusado falsamente y condenado 
á beber la cicuta, no vaciló en darse muerto, 
rechazando las ofertas de evasión que le fiicie- 
pon sus amigos. Sus discípulos le dijeron que 
gCntian verle morir siendo inocente, y él les 
‘ ontesló: «Pues qué, ¿profeririais ver.me cul­

pable? Sus últimas palabras versaron sobre la 
inmortalidad del alma y probaron la grandeza 
de la suya. Bebió la cicuta con la misma indi­
ferencia y tranquilidad con que durante su lar­
ga vida había presenciado toda clase de acon­
tecimientos, tanto prósperos como adversos.

CANTARES.

En el jardín de mis penas 
El jardinero es amor,
La semilla sóndeseos
Y la esperanza la flor.

En lo morado del alma 
Tengo una ramita verde 
Que ni el tiempo la deshoja 
Ni la secará la muerte.

Tengo el corazón tan duro 
Tan duro como una roca.
Como roca de cristal 
Reluce si el sol la toca.

Quiero vestirme do azul 
Que es el color de los cielos,
De azul cubierto de nubes 
Como las que hay en mi pecho.

Mas alta fué mi esperanza 
Que las mas inhiestas cumbres, 
Hemonióse hasta los cielos
Y perdióse entre las nubes.

Me duermo sobre las p'eJras 
Cubierto C'tn mis andrajos,
Y entonces «la loca» sueña 
Que es reina de los espacios.

Me pisastesenel pié
Y resonó toda el alma,
Que en esto nos parecemos 
Liis hombres á las guitarras.

Venganza piden á voces 
Contra tí cielos y tierra 
Por ias almas que has robado 
Y las que tienes en pena.

Tu cabeza es como el viento, 
Tu corazón cual la mar,
Tus ojos son como el fuego,
Tu pecho deperdenal.

Aquel corazón de roca 
Que ni al sol vivo reluce,
Si con oro lo martillan 
Al momento saca lumbre.

Para los hombres cual yo 
La conciencia es un liermaiio; 
Las mujeres como tú 
La comparan á un gusano.

Haces bien en adornar 
Con las plumas tu cabeza,
Mas por Dios las blancas quítale 
Que lo blanco mal te sienta.

Mujer, á quien algún dia 
Amé yo sin conocerte,
Mi pecado fue el amarle,
Mi penitencia el quererte.T e r e n c io  T h ó s .

EPIGRAMA.
Con e l  s i s t e m a  h i d r o p á l i c o ,
— D e c ía  d e  é l  u n  s e c t a r i o , —  
l ib ro  á  c u a l q u i e r  d e l  s u d a r i o , 
s e a  n e r v i o s o  ó  l i n f á t i c o ; 
p u e s  q u e  y o  e l  a g u a ,  s a b e d  
m a n e j o  c o n  t a n to  a c i e r t o  , 
q u e  le d o y  la  v id a  á  u n  m u e r t o , 
ni es que está muerto de sed.

Melchor de Palao.
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